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			A todos quienes confían en mí  




			y me abren las puertas de sus espacios íntimos,  




			permitiéndome que me comunique  




			con los espíritus del hogar 




			



			


	 


	 	

	 

  



			 




			El hombre moderno solo va a hallar la paz cuando encuentre la armonía con el lugar en donde vive. 




			 




			CARL GUSTAV JUNG 
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PRÓLOGO 




			 




			Es posible que este sea el libro más personal que he escrito desde que empecé a publicar —hace casi dos décadas—, lo que me estremece y emociona en partes iguales. Además del conocimiento que siempre intento transmitir, en estas páginas estoy yo. Mientras lees estas páginas podrás sumergirte en mis historias de vida y mis recuerdos, en mis experiencias más reveladoras como maestra de Feng Shui y en las infinitas enseñanzas que han marcado mi camino y que guardo en mi corazón como un tesoro. 




			El Feng Shui ha sido para mí un compañero de ruta, la brújula a la que recurro cuando me siento perdida, la herramienta que utilizo para ayudar a mis consultantes y liberar sus hogares de energías estancadas que entorpecen la realización de sus propósitos y anhelos. 




			Durante todas estas décadas de trabajo he ido haciendo registros de mis experiencias a lo largo y ancho del mundo. El más importante se basa en mis notas personales, con las que he llenado decenas de cuadernos que han sido testigos de una amplia variedad de experiencias de otras vidas, de otros espacios, de otros hogares. Algunas de estas experiencias han sido sorprendentes, otras duras y desafiantes, pero tengo la certeza de que la gran mayoría han sido reparadoras. 




			Los espíritus del hogar, movidos y animados por el Feng Shui, son los que provocan las «transformaciones silenciosas»* en nuestro entorno y en nosotros mismos, a nivel de cuerpo y alma. Nuestro hogar podría compararse con el infinito mar de la conciencia que alberga todas nuestras esperanzas, objetivos y sueños. Con delicadas intenciones, lo que uno hace es ir estimulando el buen Qi y apagando o sanando el Sha Qi, que es esa energía agresiva, invisible, cuya esencia contamina el espacio. Muchos libros de Feng Shui lo señalan y asocian a lo obvio —puntas, curvaturas sin armonía, rincones atestados de objetos—, pero lo cierto es que la presencia de Sha Qi es difícil de identificar precisamente por no ser evidente, sino sutil y, por supuesto, intangible. Cuando hay espíritus de Sha Qi en un hogar, lo que siento es un halo filoso que irrumpe con fuerza para remecerlo todo, ¡todo! 




			Algo del brillo invisible de la conciencia del espacio se pierde cuando prima el Sha Qi. Ese resplandor energético natural se va tornando opaco, y entonces nuestra navegación armónica se obstaculiza y las aspiraciones individuales o colectivas se truncan sin que encontremos, muchas veces, una explicación. 




			Este libro está organizado en tres partes. En la primera, he pedido a Enzo Cozzi, estudioso de la cosmovisión tradicional china, profesor de mi Escuela Chilena de Feng Shui y con quien ya hemos publicado libros en conjunto, que contribuya con una introducción al mundo de los espíritus chinos, prestando especial atención a aquellos de importancia para el Feng Shui. Hacia el final de su introducción, en la sección dedicada a los espíritus del Bagua Houtian, yo añado, a través de recuadros, mis propias ideas acerca de cada uno de esos espíritus tan centrales para nuestra disciplina. 




			La segunda parte del libro la dedico a mis propios pensamientos, ideas y meditaciones, organizadas por temas, en torno a los espíritus en los espacios, para ayudar a entender por qué a través de los años se han vuelto una parte cada vez más vital e indispensable —por lo eficaces, nobles y enriquecedores— de mi práctica como maestra de Feng Shui. 




			Y la tercera parte —la más importante, el meollo de este libro y su razón de ser— se centra en lo práctico. Allí relato las más recordables vivencias que he tenido con la relación entre el Feng Shui y los espíritus de los espacios. A través de la narración de diferentes «casos» que he enfrentado a lo largo de mi carrera, los lectores y lectoras podrán ver de manera clara cómo es que nuestros hogares y sus espíritus nos envían señales o directamente nos hablan, cómo influyen en nuestra toma de decisiones, y a la vez cómo nosotros, con nuestras energías y nuestras historias de vida, influimos en ellos y los impregnamos de nuestras vivencias y de los propios espíritus que estamos cargando. 




			Muchas gracias por acompañarme en esta aventura tan personal. Estoy segura de que, por su parte, los espíritus de los hogares acompañarán a mis lectores con sus mensajes, risas o llantos, aromas, sabiduría y enseñanzas ancestrales. 




			 




			SYLVIA GALLEGUILLOS 
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¿Por qué el Feng Shui se relaciona con espíritus? 




			 




			El Feng Shui, tal como lo practica Sylvia Galleguillos, en contacto estrecho con sus enseñanzas más auténticas y tradicionales, no se basa en cálculos esquemáticos y fórmulas mecánicas; tampoco considera materia inerte, sin más sentidos que los funcionales, a los espacios que habitamos. Es una práctica viva, sintiente,  hurgadora y propositiva de sentidos. Los maestros y maestras de Feng Shui tienen más de sanadores, consejeros y artistas que de científicos, técnicos o ingenieros. Por algo se les llama «doctores del cielo». 




			La principal contribución que hacen los espíritus es la de encarnarle sentidos a las energías y fuerzas que afectan nuestros espacios, porque el Feng Shui trabaja con las energías dinámicas y vivientes de cada lugar. Estas energías vivientes han sido encarnadas en el pensamiento chino por una profusión de espíritus. En Feng Shui se trabaja con ellos atrayéndolos o evitándolos, estimulándolos o aplacándolos, potenciándolos o mitigándolos, celebrándolos o consolándolos, conjurándolos o aventándolos. 




			¿Cómo no hallar sentidos, por ejemplo, en esas polícromas láminas de deidades que penden de las paredes en las casitas modestas en China? Algunas se ven sonrientes, bonachonas, acompañadas de animalitos, granos y frutas. Otras llevan lingotes y monedas de oro adosados a sus faldas, o se las representa en actitudes formidables, con ceños fruncidos y espadas al cinto. Otras llevan utensilios y adoptan los garbos humildes y concentrados típicos de la gente de trabajo. Esas láminas están ahí, encarnando para esos hogares las diversas benignidades que pueden dispensar las energías de la naturaleza a la vida y la fortuna familiar: abundancia, prosperidad, salud, cuidado, protección, entre otros, siempre que esas benignidades de la naturaleza sean acogidas con respeto y agradecimiento. 




			Así se refiere a los espíritus el sabio Guopu, fundador del Feng Shui y su máxima autoridad: «Allí donde se da la bienvenida a los espíritus y se evita a los fantasmas, ese es un lugar auspicioso. Los espíritus son las esencias alegres y auspiciosas de las cosas, y los fantasmas sus esencias tristes e inauspiciosas. Congregar espíritus es (por ejemplo) concordar con las constelaciones auspiciosas, y evitar fantasmas es aplacar las inauspiciosas». (Guopu, Zangshu). 




			Esas esencias alegres o tristes emanan de todas las cosas, animadas e inanimadas. Pueden ser cercanas, como los espíritus de los recintos de nuestras casas, o lejanas, como los espíritus de las montañas. Ellas nos llegan de los astros en el cielo y de las direcciones de la rosa de los vientos, emanan de las formas de la tierra y afloran de las emociones y memorias (alegres o tristes) del ser humano, incluyendo aquellas depositadas en los huesos de nuestros ancestros. De allí brotan y fluyen por el entorno, por nuestras vidas y nuestros hogares. 




			La cultura china las llama Qi, «esencia, energía fundamental». Como ya se ha señalado, pueden afectar nuestras vidas alegremente o para bien, o tristemente o para mal. Se llaman Sheng Qi si lo hacen para bien, o Sha Qi si lo hacen para mal. Y de no ser por sus expresiones tangibles (o presentibles) encarnadas en los espíritus y fantasmas de que habla Guopu, y en sus expresiones culturales (láminas, estatuillas, ideogramas, caligrafías, símbolos, tablillas ceremoniales, quemadores de incienso, campanillas, gongs, banderines, tabernáculos, altares, templos, etcétera) nos afectarían sin nosotros tener forma de reconocerlas, ubicarlas y emplazarlas en los espacios, para poder mitigar las negativas y fomentar las positivas. 




			El Feng Shui va identificando esas esencias por sus formas, colores y volúmenes, por las direcciones de donde llegan, por los puntos y lugares de donde emanan, por las trayectorias que siguen al moverse. Habiendo identificado todo aquello, los maestros de Feng Shui intervienen los espacios con estímulos para las esencias benignas y con mitigaciones para las nefastas. Esos incentivos y mitigaciones son sensoriales y tangibles: formas, volúmenes, materialidades, colores, imágenes, sonidos, texturas, símbolos, altares, talismanes, caligrafías, ritos, ceremonias. 




			Además de lo anterior, los maestros de Feng Shui trabajan con diversos instrumentos y medicinas simbólicas y energéticas bastante sofisticadas, que también sirven para detectar, primero, y estimular o sanar después, los Qi intangibles provenientes del cielo, de la tierra y de nosotros mismos. Herramientas tales como el compás Luopan, que detecta signos invisibles del cielo, con el que se leen, entre otras cosas, portentos del I Ching, de las 28 constelaciones lunares y de otros astros. Otras herramientas son los diagramas Bagua (8 signos del cielo), los ciclos Wuxing (5 acciones de la naturaleza) y los 4 animales simbólicos (dragón tornasolado, ave incandescente, tigre opalescente y tortuga sombría). Con excepción del diagrama Bagua Houtian, que se comentará en detalle más adelante por su estrecha conexión con espíritus, no se abunda más aquí sobre dichas herramientas, pues ya han sido divulgadas fuera de China, y se explican en otros libros de Feng Shui de Sylvia, como Feng Shui en el Hemisferio Sur (Grijalbo, 2006). 




			Ese compás, diagramas, ciclos y símbolos van uniendo sus hallazgos a todo lo demás detectado descrito previamente (formas, colores, volúmenes, etcétera) usando solo los sentidos, para obtener diagnósticos del estado de las diversas energías Qi (o de los diversos espíritus que las encarnan) en ese hogar y en esa vida familiar, para poder entregarles a las personas, finalmente, recomendaciones con sentido que aplaquen los Qi inauspiciosos y estimulen los benéficos de maneras tangibles, porque el Feng Shui recurre a lo manifiesto y tangible para encarnar lo oculto e intangible. 




			Guopu partió aplicando esas antiguas nociones, instrumentos y herramientas a las tumbas, para asegurar que el Sheng Qi —y no el Sha Qi— de los difuntos y los ancestros, es decir, las memorias de sus alegrías y no las de sus penas —ambas atesoradas en sus osamentas—, pudieran traspasar a los vivos todos los beneficios y buena fortuna de sus Qi alegres, y no las negatividades de sus Qi tristes. Fue tal su éxito en aquello, que se le encargó adaptar esos métodos más allá de las tumbas, para edificios públicos —palacios, sedes gubernamentales, etcétera— y hasta para ciudades enteras. Así fue cómo diseñó desde cero la ciudad china de Wenzhou, por ejemplo, desde su emplazamiento hasta sus calles, sus edificios y sus templos. 




			La situó en una ladera protegida del viento y frente a un río, flanqueada por «nueve dragones» (montañas) y dispuesta en un cuadriculado de ocho barrios alrededor de un barrio cívico al centro. Eligió el lugar porque las nueve montañas dibujaban en el paisaje una proyección de la constelación Beidou, el gran reloj y calendario celeste de la civilización china, con sus nueve astros, cada uno dotado de su propio espíritu regente sobre diversos aspectos de la vida en sociedad. Finalmente, alrededor del perímetro de Wenzhou, Guopu dispuso veintiocho pozos de agua para que reflejasen a las veintiocho constelaciones lunares chinas, cada una provista de portentos auspiciosos o inauspiciosos, y así poder fomentar los primeros y aplacar los segundos en beneficio de todos. Gracias a Guopu, Wenzhou es una de las ciudades más felices, dinámicas y bullentes de China. Es parte de su hermoso legado a la humanidad. 




			Nuevas generaciones de maestros de Feng Shui fueron adaptando el antiguo sistema a todo tipo de edificaciones y residencias, las más lujosas y las más humildes. Hasta que llegamos al Feng Shui de nuestros días, con el que canalizamos las energías Qi benéficas y felices de la naturaleza (del cielo, la tierra y del ser humano) con los espíritus que las encarnan, las aspiraciones que representan y los tabernáculos, altares, figurillas, láminas o talismanes que les dan presencia tangible en nuestras moradas y en nuestras vidas. 




			Porque el Feng Shui no puede nunca perder contacto, sin que sus efectos bondadosos se desvanezcan, con las energías y potencias numinosas, emocionales y espirituales de todo el cosmos y la naturaleza. No puede nunca descuidar ni ser negligente con ninguna de las diversas deidades que están ahí para encarnar y dar sentido a todos los distintos dones que hacen a nuestras existencias el cielo y la tierra, la naturaleza toda. 




			

	 


	 	

	 

   




			
Los espíritus importantes para el hogar 




			 




			De la pletórica tradición china, el Feng Shui recoge tres familias de espíritus importantes en el hogar, según provengan del cielo que nos cubre, de la tierra que nos sostiene o de nosotros mismos, la humanidad. 




			 




			
Espíritus del cielo 




			 




			Son manifestaciones de la naturaleza y el cosmos que nos influyen y comunican mensajes sobre nuestras vidas. Allí destacan ciertos astros y constelaciones, las direcciones de la rosa de los vientos y las estaciones del año, entre otros. En este libro, Sylvia alude a los cuatro animales celestiales (dragón, ave, tigre y tortuga), a las veintiocho mansiones lunares (constelaciones chinas), al planeta Júpiter y a la primavera. 




			Los espíritus del cielo son conectores y comunicadores. Comunican al hogar las resonancias y sutiles conexiones entre sus recintos, sus puertas, su faz y su respaldo; disposiciones de los astros, direcciones y estaciones. Tales resonancias pueden resultar ser benignas o nefastas y, por ser la casa una obra humana, se la puede intervenir con Feng Shui para incentivar las benignas y sanar las nefastas. 




			 




			
Espíritus de la humanidad 




			 




			Aquí el Feng Shui se ocupa de los espíritus de los ancestros y de los espíritus lacerados o dolientes. En este libro, la autora hace potentes menciones de su trabajo con ancestros y cuenta sobrecogedoras vivencias de sus encuentros con espíritus lacerados. 




			 




			
Los ancestros 




			 




			Los ancestros buscan canalizar la potencia vital generativa, (llamada Qi) atesorada en sus huesos, hacia el hogar de su progenie, para que florezca siempre allí la buena fortuna. Los textos clásicos de Feng Shui simbolizan aquello como encadenamientos de montañas ancestrales donde se alojan paradigmáticamente sus tumbas: «Montaña gran ancestro», «Montaña ancestro», «Montaña pequeño ancestro». 




			Ellas van sucesivamente canalizando el Qi de generaciones de huesos de ancestros hacia la morada, emulando las rutas del agua desde las cumbres. Canalizar energéticamente, al igual que hacerlo de manera concreta, es muy arduo. Se requiere también de una copiosa «mano de obra», simbólica y energética esta vez, que esté disponible en terreno. ¿Qué mejor que esas innumerables cuadrillas de ancestros sembrados por las laderas de las montañas chinas? 




			A esa mano de obra espiritual hay que alimentarla, festejarla y homenajearla, agradecerle cotidianamente su insigne labor. Eso se hace en cada hogar mediante tabernáculos familiares dispuestos al oriente de la casa, con tablillas que llevan los nombres o retratos simbólicos de los antepasados, y que nunca pueden hallarse escasos de ofrendas, las que han de ser renovadas cotidianamente. 




			El oriente del hogar, por donde amanece cada día, es la dirección de la regeneración constante de la vida. Por eso está emplazada allí la acción energética de la «Madera joven» del Feng Shui: los nuevos brotes y sarmientos. Y por eso están allí los ancestros, entregando de manera constante al hogar su cargamento de renovador Qi generativo. 




			 




			
Espíritus lacerados 




			 




			Tal vez no haya otra literatura en el mundo con mayor dotación de almas en pena que la china. Los ancestros son aquellos antepasados cuyos huesos han sido apropiadamente enterrados y consolados por el duelo. Pero el entero paisaje mental chino está, desde tiempos inmemoriales, saturado también de otros huesos sin tumba y sin consuelo. ¿Habrá pueblo que se sienta más vivamente interpelado por ellos que el pueblo chino? El gran poeta Du Fu lo puso así: 




			 




			¿No has visto a orillas del Qinghai, huesos blancos que nadie sepulta? Gimen los espíritus de los muertos recientes, lloran los espíritus de los muertos antiguos; en tiempos sombríos se escuchan sus lamentos mezclados con el monótono clamor de la lluvia. 




			 




			Du Fu, «Marcha de los carros de guerra», 




			Bosque de pinceles, 51 




			 




			De todos aquellos incontables espíritus lacerados, el Feng Shui se ocupa de los que dejaron los rastros y cicatrices de sus sufrimientos dentro del hogar. Ellos exponen los testimonios de sus llagas de manera «escrita o dibujada» en la materialidad del hogar. Están atados a las paredes, a los cielos rasos, a los pisos y dependencias de las casas por adhesivos poderosos e invisibles: el pegamento del dolor que no se va. 




			Los espíritus lacerados necesitan consuelo para sus desgracias, curas para sus heridas. Los maestros de Feng Shui deben ser auxiliadores y consejeros para ellos. Hay que atenderlos con medicinas y primeros auxilios. Esas son las ayudas energéticas que provee el Feng Shui. 




			 




			
Espíritus de la tierra 




			 




			De estos, que son muchos, interesan al Feng Shui aquellos que habitan el interior del hogar, porque el hogar hace parte de la tierra. 




			Los espíritus de la tierra en el hogar son gestores y labradores, de manos inquietas y voluntad productiva. Están allí para procesar el Qi generativo canalizado del cielo por los ancestros, y a partir de aquel producir y hacer germinar óptimamente todo aquello al servicio de lo cual están sus recintos. Velan por que cada recinto cumpla a cabalidad su papel en fomentar la buena fortuna familiar. 




			Entre ellos están los dioses del lecho matrimonial, la diosa de las letrinas y pozos negros, el dios de la cocina, los guerreros protectores de la puerta de entrada y otros más. Se encargan de que germine la buena convivencia y buena alimentación en la cocina; el buen sueño y descanso, así como el amor y la fecundidad en el dormitorio; la bienvenida y protección en las puertas, etcétera. 




			Ellos labran la vida, tal como hacemos nosotros dentro de los recintos donde viven sus industriosas existencias, invisibles pero activos, dinámicos y móviles, detectables o presentibles por sus profusas energías. Si algunos de ellos están carentes, alicaídos o desmejorados, inevitablemente esto vendrá en desmedro de aquella aspiración sobre la que presiden. A estos espíritus hay que procurarles constantemente insumos, materias primas energéticas, rituales y simbólicas, para que puedan sostener tanta fervorosa labranza y productividad. 




			

	 

OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/captura_19_20240610130427733.jpg
PRIMERA PARTE

Introduccién al Feng Shut
y los espiritus del hogar

Por Enzo Cozzi, PhD






OEBPS/images/cover.jpg
FENG SHUI
Y LOS ESPIRITUS

DEL HOGAR

vidas de lo

']“D

L
-7-

SYLVIA GALLEGUILLOS

Grijalbo





OEBPS/images/captura_10_20240610130358608.jpg
Anb
Jip





